
DON CARLOS, TDONA ELENA.

ROMANCE NUEVO
,
EN QUE SE DA NOTICIA DE

los amores de eft os ama ntes, naturales de ia Ciudad de Malaga.

Con lo demas que vera el curiofo

PRIMERA PARTE

GAlanés enamorados,

hijos de la Primavera,

' los que de dores, y amores

guAofamente fe precian,

los que fcrvis a las Damas

con rnuficas, y con fieftas,

y al cabo venís á dar
'•

-en una enredada yedra.

Oygan, que quiero contarles

la hiftora mas ve rdadera,

- que en los anales del tiempo

l*- han eícrito las masditftras

plumas de aquellos Autores,

que huvo de not ble ciencav

y porque en bronce fe efcriba,

y eo laminas quede impreíTa,

le fup
!

ico á mi Auditoria,

que con atención me atienda,

mientras les rt fiero, y digo,

que en Malaga, la mas bella

Ciudad, que el Sol cq fus gyros

baña desde la primera

hera de fu nacimiento,

h. íta que á íu lecho llega,

na-

\

i

j



nació una Dama, que fue

hechizo de la belleza,

Doña Elena fe faenaba,

pues bailó el llamarle Elena,

para que fuelle cera Venus,

que enere las demas Eílrellas

refplandecc fu hermoiura,

afsi entre las Malagueñas

Doña Elena íe llevaba

el lauro de todas ellas.

Rendido de fu hermofurá,

v ciego de fu be! cza

andaba un iiuftre Joven,

cuyo nombre ya me es fuerza

decir, que Don Carlos es,

y el apellido fe queda

en fiiencio, porque importa,

que no lo diga la Ierra.

Por medio de una criada

correfpondience de aquella

Señora le efciibió un dia

un vállete, cuyas letras

decian de aqueta fuerte:

Hermcfifsima Princeía,

hechizo de la hermofara,

vivo imán de mis p rendas,

tu amor me tiene cautivo

el corazón entre grueíTas

cadenas, fiendo la caufa

tu hermoiura, Doña Elena,

yo pretendo fer tu eípor

y fi configo ella empreña^ ^
pondré, Señora, a tus pfanras • C
aves, animales, fieras: { ño,

Dios te guarde, hermofo duer,

folo eípero la refpueíh,

para que tengan mis anfias

fin,
y defeanfomis penas.

Remitió el dicho víllece

con ella criada mefma,

y correfpondió la Dama,
diciendo de efta manera:

Señor Don Carlos, yo efpero .
'

a ello de las once
y media

de la noche en mi balcón

muy firme, contante,
y ciertai,v -

y allí os daré la palabra

con certidumbre,
y firmeza.

Llegó el papel á Don Carlos,
'

•

temólo, y rompo la nema:

gran contento recibió,

mucho en el alma fe alegra
} C-

en ver que ya lus Ínter tos

algunos principios llevan.

Llegó la cicada hora,

tomando eftoque, y rodela,
-

dos famoías catavinas,

y una cabda morbera,

y armado como un Roldan

ie fue al balcón de íu prenda,

hi-



ito una Tena, y (alió,

y par ana faifa puerca

deí jareífn le dio á Don Carlos

entrada en fu cafa mefma.

Efté conmigo ei curioío,

borremos aqui la letra,

y vamos a que Don Carlos

con fuplicas, y promeífas

gozo quanto defeaba

fu gufto en falDs propueftas,

gozóla al fin con palabra,

y mano de fer con ella

dcfpofado; pero luego

deípues otra cola intenta,

que es aufentarfe, y dcxarla,

y en una Nave ligera

fe embarcó para las Indias?

pero la fuma grandeza

de Dios tod© Pcderoío

quifo, que cautivo fuera

de unes barbaros Pyratas,

que le prefeataron guerra,

y por fer las fuerzas dobles

priíioncros fe los llevan

a ía gran Corte de Argel,

y los pulieron en venta,

y a Don Carlos lo compró

en cien libras de moneda

el Moro de mayor fama,

que ene! Africa reípetan.

Dexemos aquí a Don Carlos,

y pafsémos á dar cuenta

de !a Dama, porque es jufto

que por excenfo le fepa.

Del ya referido lance

quedó ella noble doncella

embarazada; mas antes

que ei vientre fe conociera,

fe encerró en un apalenco,

á donde vifta no fuera,

fingiendo que citaba mala,

no iba á vibras, ni fieftas,

ni aun a Miífa los Domingos,

ni á las guftcfas Comedias:

y ya cercana del parto,

mandó a un tallifta le hiciera

un arquita muy labrada,

y que de largo tuviera

dos tercias, y media vara

de ancho, y defpuesde hecha

le echaífe fu cerradura,

fu llave, y una cadena,

a donde eftuviera aGda,

porque no fe le perdiera.

Llególa hora en que ya

los dolores fe le acercan

del parco, y a una criada

mandó, que fe diípufiera

para falir, y que a nadie

le dicífe indicio, ni cuenca



á donde ibm, y falicron

disfrazadas, y
encubiertas,

amparadas Je! fileneio

de la noche, y fus tinieblas,

y juntamente llevaron

el arca, y
la veft{menta,

para lo que pariífe

fuefle vellido con ella,

y en unos eipjfos montes

las dos fe metieron cerca

de un fercilifsirtio Rio,

en una caía pequeña

inhavicable, que cftaba

terraplenada, y deshecha,

en ella patio, firviendo

fu criada de partera,

parió una nina, que daba

invidia a hs flores bellas,

viiheronla, y le mecieron

eo el pechico una cédala,

cuyos renglones decían:

Ei Baudfma es el que efpera.

Defpues al cuello la echare»

una prcciofa cadena,

con una joya de oro

de ineftimable grandeza,

que en los primeros amores

Don Carlos dio á Doña Elena,

Metiéronla en el arquica,

y luego defpues la cierran,

y las juntas de las rabias

las embrearon con brea,

para que el agua no entrañe

dentro, y que no fe hundiera.

Arroxaronla en las aguas,

cuyas corrientes foberbias

van i tener en la mar

fepulcro en fus aguas mefmasj

deípues fe fueron las dos

a la Ciudad con prefteza,

Y aqui el Poeta rendido

aquella parte primera

le di fia, y en la fegunda

decir lo que falca intenta.

FIN,
Con Licencia:

En Córdoba en Cafa de Don Juan de Medina

plazuela de las Cañas.


